












futuro” nos permitió ver muy bien nuestras raíces comunes y nos liberó para hacer la liturgia y 
cantar en muchos estilos diferentes. Estamos aprendiendo como comunidad a valorar estilos que 
son diferentes de los nuestros. 
  Teológicamente hablando, la congregación es un microcosmos de la Iglesia Espiscopal. 
No estamos de acuerdo en muchos temas pero hemos aprendido a hablar acerca de nuestra 
diversidad de creencias, concepciones bíblicas y teologías con profundo respeto mutuo. Hacemos 
un gran esfuerzo para permitir que todas las voces sean escuchadas. Cuando Massachusetts pasó 
una ley para permitir el matrimonio entre personas del mismo sexo, esto produjo gran 
consternación para algunos y gran regocijo para otros feligreses de nuestra parroquia. Entonces 
invité a uno de los legisladores estatales (miembro fiel de la Iglesia Episcopal) para que viniera a 
moderar un foro entre miembros de la parroquia sobre matrimonio y homosexualidad. Hubo 
muchos asistentes; todos hablaron con pasión y compasión. Al final estuvimos de acuerdo en 
mantener nuestro desacuerdo. Estuvimos de acuerdo en que lo que importaba era ser parte de la 
comunidad episcopal, no obligar a los demás a creer lo mismo que nosotros creemos. Es nuestra 
alegría venir a la mesa a compartir juntos el cuerpo y la sangre de Cristo. Eso es lo que tenemos 
en común y eso es lo que nos sostiene cuando tenemos desacuerdos.  
  Por haber sido Diputada Alterna en las dos últimas Convenciones Generales, estuve allí 
cuando se tomaron las decisiones que se convirtieron en titulares de primera plana, pero también 
estuve allí cuando hablamos de la pobreza y de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, de las 
nuevas posibilidades litúrgicas y literalmente de cientos de cosas más. Cada día enviaba 
correspondencia a mi congregación sobre los debates en el contexto de una reflexión teológica. 
Escribía sobre las resoluciones, pero también de algo aún más importante: lo que se siente al 
estar en una celebración litúrgica con 5.000 otros episcopales, lo que se siente ser parte de ese 
acaecer histórico en medio de la eternidad de Dios y como vi al Espíritu Santo trabajando a 
través de nosotros. Debido a que la congregación tenía una visión más amplia de lo que ocurrió, 
las divisiones de la iglesia no han tenido un impacto tan grave como lo habrían podido tener si no 
hubiéramos tenido tantas conversaciones y educación. 
  Como Presidenta del Comité Permanente, estoy tratando en este momento con una 
parroquia que desea dejar la Iglesia Episcopal y llevarse consigo los bienes de la iglesia. Desde 
el fondo de alma oro para que podamos darle la libertad que pide para hacer lo que cree que tiene 
que hacer, de tal manera que no cerremos las puertas a la posibilidad de una reconciliación. 
Espero que las propiedades no sean lo que perpetúe la división. La biblia y los tiempos modernos 
están demasiado llenos de ejemplos de cómo hacer división de bienes. ¡Gracias a Dios también 
están llenos de ejemplos de cómo Jesús reconcilia! 
 
Creemos que tenemos una diócesis entusiasta, dirigida por el espíritu, la cual ofrece muchos 
retos y muchas recompensas. Tenemos la gran bendicion de ser parte del pueblo de Dios en uno 
de los lugares más bellos del mundo. 
4. Con base en lo que ha leído en nuestro perfil diocesano, ¿qué le entusiasma de ser 
llamado(a) como obispo(a) de El Camino Real? 
 
La posibilidad de ser obispa de El Camino Real me emociona porque veo su potencial. Veo que 
se avecina una resurrección. Sé lo que se siente estar en el sepulcro preguntándose si la 
resurrección vendrá algún día y, si llega, cómo se manifestará. Tal vez sienten que han estado 
mucho tiempo en la tumba y no saben aún cómo será la vida con su nuevo obispo, pero veo en su 
perfil una fe y una confianza profundas en que van a salir juntos de ese sepulcro.  



 Creo que El Camino Real necesita un obispo con quien puedan tener una relación exitosa 
y feliz. Sé lo que es dejar una parroquia en circunstancias menos que ideales. He aprendido a 
aceptar mi parte de culpa en las divisiones que se forjaron pero, más que todo, he encontrado 
perdón, fuerza renovada, nuevas destrezas y vida nueva. He encontrado resurrección. Sé que es 
posible. Lo he vivido y creo que ustedes también lo vivirán, y me gustaría mucho ser parte de ese 
viaje hacia una nueva forma de ser: Diócesis y Obispa, juntos unidos en Cristo. 
  Me atrajo mucho la frase que dice que ustedes desean aprender a ser diócesis mientras su 
nuevo obispo aprende a ser obispo. Esa mutualidad, ese aprender juntos confiando en la 
dirección de Dios, es en lo que ha consistido mi ministerio en Good Shepherd y en la diócesis. Sé 
que cuando las instituciones dejan de aprender y de cambiar se atrofian y mueren. El Camino 
Real se enfrenta a unos retos muy reales. Lo reconozco. Tengo experiencia en el manejo de 
asuntos de desarrollo congregacional y en dificultades económicas como las que ustedes 
enfrentan y quisiera compartir esa experiencia con ustedes. 
  Una razón muy personal por la cual me emociona ser la obispa de El Camino Real es que 
fui ordenada en la Catedral de San José. Quisiera darles a ustedes una pequeña porción de lo que 
el don de servir a la iglesia como sacerdote ha representado para mí. He tenido la bendición de 
servir a la iglesia y al pueblo de Dios de muchas maneras y en muchos lugares, pero El Camino 
Real lo hizo posible. Regresaría como una persona muy diferente de la joven presbítera que 
ustedes enviaron al mundo hace casi 18 años, pero los dones y talentos para el ministerio que he 
adquirido a lo largo de este tiempo, nos vendrían muy bien ahora. Si deciden llamarme a ser su 
próxima obispa, creo que juntos podríamos ser un ejemplo visible y vibrante del amor de Cristo 
en el mundo. 
 


